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			Sinopsis

		

		
			Hielo y nieve, de Katrina Ostrander

			Un ataque sorpresa y unas maquinaciones de la corte ponen a prueba a la joven heredera del Clan de la Grulla para que mantenga la paz y demuestre su valor a su familia.

			 

La espada y los espíritus, de Robert Denton III

			El campeón del Clan del Fénix debe salvar a su amor perdido de la oscuridad que lo consume y de la amenaza de un santuario profanado.
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			Los Grandes Clanes de Rokugan

			Antología, Volumen Uno

			KATRINA OSTRANDER 
 ROBERT DENTON III
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LA LEYENDA DE LOS CINCO ANILLOS


			Rokugan es un reino de samuráis, cortesanos y místicos, además de dragones, magia y seres divinos; un mundo donde el honor es más fuerte que el acero.

			Los siete Grandes Clanes han defendido y servido al emperador del Imperio Esmeralda durante mil años, tanto en batalla como en la corte imperial. Si bien los conflictos y la intriga política dividen a los clanes, la verdadera amenaza yace en la oscuridad de las Tierras Sombrías, más allá de la gran Muralla Kaiu. En aquellos siniestros páramos, una corrupción maligna intenta hacer caer el imperio a toda costa.

			Las reglas de la sociedad rokuganí son estrictas: defiende tu honor; de lo contrario, podrías perderlo todo en busca de la gloria. 
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			CAPÍTULO 1

			—Mi dama Hotaru. —Doji Inobu la saludó con una reverencia que resultaba perfectamente aceptable para dedicarla a una samurái de ascendencia noble, aunque de lo más inadecuada para la señora del Kyūden Doji.

			Claro que Hotaru no lo era, no en el sentido estricto de la palabra. Solo era la señora interina, y los miembros fijos del palacio, como Inobu, no iban a permitir que se le olvidara.

			En lugar de responderle solo con un ligero ademán con la cabeza, le dedicó una reverencia profunda, como debía ser al dirigirse a un orador y cortesano experimentado. Hotaru ya no vivía en la Academia de Duelo Kakita, donde bien podría haber desenvainado su espada en un gesto de desafío, por lo que iba a tener que recurrir a una amabilidad de muerte.

			—Nos sorprende que haya venido, mi dama Hotaru. Le aseguro que no se tendría que haber molestado esta mañana. Los consejeros del palacio lo tienen todo bajo control. Por favor, acompañe a los invitados de su familia en el gran comedor.

			Hotaru cerró la puerta corredera a su espalda y esbozó una sonrisa amable.

			—Agradezco su preocupación, pero me gustaría quedarme, muchas gracias. —Hotaru ocupó un asiento junto a la mesa baja y sacó su abanico plegable de su cinto. Si bien no iba a tener que abanicarse, pues estaban en pleno invierno, la madera de ciprés y el tejido de seda del abanico eran un recordatorio sutil de la posición que ostentaba—. Los invitados de mi familia y sus muchos familiares no se ofenderán si los acompaño dentro de una hora, en lugar de ahora mismo.

			—Como guste —repuso Inobu. Carecía de la posición social necesaria para desafiar la decisión de la dama, quien era la heredera de su señor, aunque su falta de asentimiento dejaba entrever su desaprobación.

			Inobu le dedicó una reverencia al primero de los consejeros que se habían reunido para presentar sus informes. Hotaru había llegado justo a tiempo para que la incluyeran en la reunión diaria, a pesar de que Inobu hubiera estado «atendiendo otros menesteres» y no hubiera podido transmitirle como era debido el momento y el lugar de dicha reunión.

			—Señor Koji, adelante, por favor.

			El shugenja de mediana edad, ataviado con una túnica de sacerdote formal y un sombrero alto, se aclaró la garganta. Era una de las pocas personas del clan que gozaban de la habilidad de oír a los espíritus de la tierra, el cielo y el mar: los kami.

			—Las corrientes del agua y del viento cambian. Prevemos tormentas de nieve durante las próximas semanas… —empezó a decir.

			La nieve implicaba pasar más días atrapada en los confines del palacio, rodeada de los invitados de su familia, ninguno de los cuales tampoco era lo bastante importante como para asistir a la Corte de Invierno Imperial.

			Hotaru había suplicado para que la dejaran ir aquel año, aunque había sido en vano. Allí podría haber competido para ganar prestigio en los muchos torneos que se organizaban para que se entretuvieran los samuráis reunidos. Podría haber empezado a forjar las amistades que iba a necesitar en el futuro, cuando sucediera por fin a su padre como Campeona del Clan de la Grulla.

			Solo que la necesitaban en el Kyūden Doji, o eso le había dicho su padre. Le había explicado que la Corte de Invierno era un nido de víboras a las que les encantaría envenenar la reputación de una joven samurái solo por pasar el día entretenidas con los rumores, y ella todavía tenía mucho que aprender al presidir sobre la corte de su familia durante aquella estación. Si bien no debería haberle sentado como un castigo, sabía que a los herederos de otros clanes sí que se les permitía asistir…

			Se obligó a dejar de darle vueltas a su abanico y escuchó el resto de los augurios del señor Koji sumida en un silencio respetuoso.

			—La Diosa Sol y el Dios Luna volverán a su punto álgido pronto. Podemos esperar una marea real en dos semanas, comodoro Motoyashi.

			—Se lo haré saber a mis tripulaciones —respondió el oficial naval, tras asentir.

			Antes de concluir, el shugenja hizo un repaso de los preparativos de los guardianes de los santuarios para el Festival de la Nieve. Pese a que la señora interina iba a tener un papel ceremonial que interpretar, el senescal del palacio, su suplente y los clérigos se aferraban con fuerza al honor y la responsabilidad de planear la fiesta en sí.

			Inobu continuó con su propio resumen de las salidas y demostraciones que había planeado para la corte, siempre que las inclemencias del tiempo lo permitieran. Iba a reunirse con el administrador y el senescal para hacer inventario de las alacenas del palacio y asegurarse de que pedían suministros adicionales de los almacenes si era necesario. Una vez más, Hotaru no pudo hacer nada más que asentir conforme pronunciaban sus informes. Inobu ya tenía el asunto bajo control sin que ella lo cuestionara ni interfiriera; no le había dado ninguna razón para dudar de lo competente que era, sino solo de en cuánta estima la tenía.

			Por último, Inobu le pidió el informe al capitán Asano, de la guardia del palacio, y a la comandante Yukitori, de la infantería provincial. Asano repasó los informes de las patrullas del palacio, mientras que Yukitori habló del entrenamiento de su guarnición.

			—Debemos empezar a considerar cuántas de nuestras fuerzas deberíamos destinar a la defensa de Toshi Ranbo. No cabe duda de que el joven señor del Clan del León, Akodo Arasou, organizará un contraataque para retomar el castillo.

			Hotaru consideraba a Akodo Toturi, el hermano de Arasou, un amigo cercano. Toturi era un hombre racional, inteligente y tranquilo… El problema era que los dos hermanos eran polos opuestos, como el fuego y el agua. Arasou siempre tenía ganas de pelea. Ni siquiera la exigencia del emperador de que intercambiara prisioneros con el Clan de la Grulla podía saciar su apetito de guerra y gloria. Si Toturi fuera el Campeón de los Leones, tal vez sus clanes no hubieran derramado tanta sangre el uno del otro. Sin embargo, Toturi había abandonado los asuntos bélicos de los Leones y había intercambiado el Colegio de Guerra Akodo por un monasterio.

			—Mmm —pensó Inobu en voz alta.

			Hotaru estaba escogiendo sus palabras para resaltar la agresividad de Arasou cuando Inobu declaró:

			—Sin ánimos de ofender, el asunto puede esperar a que regrese nuestro señor.

			Solo que su padre iba a pasar el invierno junto al emperador, en la corte de otro clan, para atender a los apreciados menesteres del Campeón Esmeralda. Hacer de guardaespaldas personal del emperador y ser responsable de aplicar las leyes, así como de comandar las Legiones Imperiales, no dejaba demasiado tiempo libre para cubrir las necesidades del Clan de la Grulla y de la familia Doji. Aun así, su padre no había relegado las decisiones importantes que concernían al clan y a la familia, por lo que aquellos consejeros no iban a esperar que ella tuviera alguna opinión, y mucho menos que diera alguna orden.

			—La movilización no comenzaría hasta finales de primavera, en cualquier caso —dijo Inobu para tranquilizar a la comandante.

			—De acuerdo —respondió Yukitori. Aunque tenía el entrecejo un poco fruncido, fue un gesto que le gritó a voces a Hotaru.

			Si su padre no pensaba permitirle que lo acompañara a la Corte de Invierno oficial, al menos aquellos consejeros podrían cederle algunos de los menesteres familiares a ella. No iba a poder demostrar su valía si nadie le permitía involucrarse ni siquiera con los asuntos cotidianos del palacio.

			Y, gracias a su amistad con Toturi, ¿acaso ella no era la más indicada para hablar de las intenciones de Arasou? Cogió aire antes de hablar.

			—Comandante Yukitori. —Los consejeros se quedaron en silencio. Motoyashi y Asano no fueron capaces de contener la sorpresa que se habían llevado al oírla hablar—. Se me ha nombrado señora interina del Kyūden Doji en ausencia de mi padre. Permítanme decidir cómo preparar a las tropas de la provincia Kazenmuketsu.

			Inobu frunció los labios, casi sin poder contener su molestia.

			—Como he dicho, no tenemos que planear nada hasta dentro de varias semanas. Comandante Yukitori…

			Hotaru cerró su abanico de golpe a modo de advertencia.

			—Si la comandante está lista para comenzar con los preparativos, ¿no sería mejor para el clan que contáramos con más tiempo para organizar a nuestras tropas? —insistió.

			Los consejeros se removieron en sus asientos, incómodos.

			Inobu se enderezó, listo para atacar con una reprimenda educada pero firme, solo que unos pasos apresurados resonaron por el pasillo, y la puerta corredera se abrió con un chasquido repentino.

			—¡Mi dama! —Un soldado entró e hizo una reverencia profunda. Si bien se suponía que se estaba dirigiendo a Hotaru, mostraba su deferencia hacia la comandante.

			—¿A qué se debe esta interrupción? —exigió saber Yukitori.

			—Traigo noticias funestas. —Todavía con la cabeza gacha, el soldado se acercó y le entregó varios papeles doblados a la comandante antes de retroceder adonde estaba antes—. Una de las flotas del Clan de la Mantis ha capturado la Fortaleza de las Velas Blancas —explicó, mientras Yukitori leía las páginas por encima.

			Fue como si un terremoto hubiera sacudido la cámara entera. Los consejeros se quedaron mirando al mensajero en silencio mientras procesaban la información. Todos los allí reunidos ya estaban acostumbrados a las constantes disputas territoriales en las fronteras con sus vecinos al oeste, el Clan del León, y estaban listos para responder a un asalto contra una de las aldeas que colindaban con las Llanuras Osari o incluso la ciudad castillo Toshi Ranbo. Sin embargo, que su costa estuviera bajo asedio de aquel modo, y por parte de una familia menor formada por mercaderes y contrabandistas…

			—La Fortaleza de las Velas Blancas… El señor Sasaki Okimoto lidera la guarnición del lugar y supervisa el pabellón de la señal de fuego, ¿verdad? —preguntó Hotaru. Si recordaba bien lo que le habían enseñado, la familia vasalla Sasaki había jurado lealtad a su padre. Su fundador era un humilde pescador que había rescatado a uno de los ancestros de Hotaru de una tormenta terrible en alta mar. A modo de agradecimiento, habían elevado al pescador al rango de samurái y le habían otorgado la posesión de las Islas del Pez Volador, un archipiélago en la costa oriental de la provincia Oyomesan.

			—Así es, mi dama —confirmó Inobu—. Pero pensar que un clan menor se atrevería a provocarnos de forma directa…

			—Son insensatos, ilusos; o ambos al mismo tiempo —declaró Motoyashi.

			Yukitori acabó de leer los informes y se los entregó a Asano para que hiciera lo mismo.

			—Aunque nos sería fácil expulsar a los Mantis de la fortaleza durante el verano, todo cambia en invierno. Podemos reunir contingentes de tropas Doji, pero… Podríamos transmitir un mensaje a los Daidoji para que preparen refuerzos, tanto en términos de soldados como de embarcaciones. Vamos a necesitar algo más que la pequeña flota que tiene atracada en Villa Pacífica, comodoro.

			Motoyashi asintió, con expresión lúgubre.

			—Capitán, ¿puede ir a buscarnos mapas de la región?

			—Por supuesto. —Asano le dedicó un saludo a Yukitori con un puño cerrado y salió de la cámara.

			Inobu se frotó la barbilla.

			—Mmm… Nuestro mayor escollo no es la logística, sino la legalidad. Incluso si solo retomamos un castillo que es nuestro por derecho, nos arriesgamos a empeorar la situación. No podemos destinar más que un número escaso de tropas contra el Clan de la Mantis, para que no se nos vea como los agresores. El emperador ha extendido su protección personal a todos los clanes menores, incluido el de la Mantis.

			Hotaru no quiso imaginarse las decisiones que se vería obligado a tomar su padre si las legiones del emperador se tenían que enfrentar a las de su propio clan.

			Koji habló por fin, con la voz grave por la tristeza.

			—Las leyes de los mortales son algo que tener en cuenta, pero los decretos celestiales también deben considerarse. La guerra implica muerte, y la muerte es una afrenta a los kami. Ya hay sufrimiento suficiente para todos, sean samuráis o plebeyos.

			Koji tenía razón, aunque aquello no quería decir que fueran a hacerle caso. Los Asahina eran pacifistas en un clan en el que la mitad de las grandes familias estaban dedicadas a las artes marciales. ¿Cuántas veces habrían pasado por encima de él en aquella cámara? ¿Y cuántas veces más iba a estar obligado a ver cómo el Clan de la Grulla se dirigía a la guerra?

			—Todos ansiamos la paz, pero, si no atajamos el problema deprisa, nuestros enemigos creerán que tienen una oportunidad de conseguir sus objetivos —advirtió Yukitori—. En ocasiones hay que combatir para mantener la paz.

			—Y en ocasiones las guerras pueden ganarse tan solo con palabras —contraatacó Inobu—. Enviemos a una delegación primero.

			—Eso puede surtir efecto o no, depende del líder de los Mantis. ¿Tenemos constancia de quién lideró el ataque?

			El soldado raso respondió:

			—Según los pescadores del lugar, los estandartes del buque insignia estaban pintados de negro, con unos rayos blancos.

			—Debe tratarse del Inazuma, entonces. Un hombre llamado Gendo es el capitán de esa embarcación —sugirió Motoyashi.

			—¿Qué sabemos de él?

			—Bastante poco. Podemos preguntar a los capitanes…

			—He oído hablar de él —se atrevió a interponer Hotaru. Todos se volvieron hacia ella, y, aquella vez, sus miradas cargadas de sorpresa también estaban teñidas de curiosidad.

			Respiró hondo y cuadró los hombros para estar más recta. Podría ser cuestión de suerte que conociera el nombre, o tal vez cosa del destino. Aquella era su oportunidad de demostrar que podía ser de utilidad.

			—Cuando aún estaba estudiando, mi tío… Kakita Toshimoko y yo viajamos a la Ciudad de Gotei en las Islas de la Seda y las Especias. Allí conocimos a algunos de los marineros de la tripulación del capitán Gendo. Eran osados, incluso teniendo en cuenta que eran Mantis, y acababan de volver de un asalto con éxito contra algunos piratas de Pavarre. No deberíamos subestimarlos como guerreros.

			Aquel no era el lugar apropiado para admitir que ella y su tío tenían un conocimiento de primera mano de cómo luchaban, al haberse enfrentado a algunos de los marineros del Inazuma tras una tirada de dados de dudosa suerte en una partida de Fortunas y Vientos, por lo que decidió omitir dicho detalle.

			—Mmm… Ya veo —dijo Inobu, todavía frotándose la barbilla.

			Asano volvió con los mapas, y se apresuraron a desplegarlos ante ellos.

			—Aun así, ¿cuántas embarcaciones y marineros habrán tenido que destinar para capturar la fortaleza y defenderla? —preguntó Yukitori, señalando hacia la isla principal.

			—Todo eso depende de las condiciones en las que se librara la batalla —admitió Motoyashi—. ¿Fue un asalto nocturno, un ataque encubierto por la niebla o se produjo a plena luz del día?

			—Fue sumido en una niebla antinatural que empezó al anochecer —informó el soldado raso—. Todavía no sabemos cuántas embarcaciones han atracado en la bahía de las Velas Blancas.

			Motoyashi soltó una maldición por lo bajo.

			—Mi dama Doji —dijo, con la mirada clavada en Hotaru—. ¿Qué puede decirnos sobre este asalto contra los cor­sarios?

			Entonces iban a determinar lo útil que era.

			—Bueno… Lo más seguro es que se tratara de un alarde por su parte, pero afirmaron haber matado a todos los que estaban a bordo sin perder a uno solo de sus marineros.

			—Y ahora cuentan con una fortaleza amurallada desde la que defenderse —señaló Asano—. ¿Tenemos alguna idea de cuántos soldados siguen cautivos en la isla? ¿Sospechamos que hayan tratado a los Grullas con la misma brutalidad que a los marineros extranjeros?

			—Todavía no han pedido ningún rescate, pero no me imagino que los Mantis no quieran sacar más beneficio, por decirlo de algún modo —repuso Motoyashi—. Por muy sedientos de sangre que estén.

			—En ese caso, llevemos al shugenja Asahina a defender a nuestras tropas —interpuso Yukitori.

			Koji se puso pálido, aunque parecía dispuesto a enviar la petición a su hermano, el daimyō de los Asahina, de todos modos.

			—Una vez más, debo insistir en que consideremos destinar los reservistas Daidoji de las provincias colindantes. Para superar a los Mantis en un asalto decisivo.

			—¿Por un asalto a una isla? No, unas cuantas de las mejores embarcaciones de la marina deberían bastar —respondió Motoyashi.

			—Tal vez podamos conseguirlo con menos incluso. Dejemos que intenten enfrentar a uno de sus guerreros contra un kenshinzen —sugirió Asano—. Que el problema se decida en un duelo a muerte, para salvar la vida de las tropas de ambos bandos. —Los kenshinzen eran los mejores duelistas Kakita de aquellas tierras, además de asesinos ocasionales que se cubrían con los modales de la corte para asesinar a sus víctimas en público. Su tío, Toshimoko, seguramente era el kenshinzen más legendario aún vivo. ¿Lo enviarían a él? Y lo que era más importante aún: ¿accedería a ir? Nadie podía decirle al Grulla Gris adónde ir…, ni tampoco pedirle que se quedara atrás si no le apetecía.

			—Pero, si los Mantis demuestran estar a la altura de su mala reputación y se niegan a aceptar el resultado del duelo, o si las embarcaciones o ejércitos de los Daidoji no logran retomar la isla… —Yukitori alzó la voz—, ¡pareceremos más débiles todavía! Debemos contar con el consejo del Campeón.

			El corazón de Hotaru latió desbocado. ¿Cuánto tiempo más se iba a ver obligada a acudir al consejo de su padre? ¿Meses? ¿Años?

			—¡No! —Se puso de pie de sopetón. No pensaba quedarse allí sentada para ver cómo discutían ni dejar que se le escapase la oportunidad. Se esforzó por hablar con más calma—. El señor Doji me escogió a mí como señora interina del palacio y de la familia. En ausencia del Campeón, y sin tiempo para reunir al consejo, solo yo puedo trasladar este asunto a los señores de los Kakita, los Daidoji y los Asahina.

			Motoyashi parecía que estaba a punto de contradecirla, pero se contuvo. Yukitori no ocultó su expresión de incredulidad, aunque Hotaru no la culpaba. Yukitori contaba con décadas de experiencia como comandante, mientras que Hotaru se acababa de graduar de la Academia de Duelo Kakita, y sin obtener el prestigioso título de Campeona de Topacio, como sí habían hecho su padre y su abuela.

			Sí, no cabía duda de que era por aquella razón que su padre la había dejado allí y que los consejeros del Kyūden Doji no hacían caso a su autoridad.

			Solo que Hotaru estaba segura de que no podía permitirles tomar aquellas decisiones sin ella, pues, de lo contrario, solo tendrían más motivos para no hacerle caso en el futuro, y, si algo iba mal, su padre tendría más razones aún para dudar de sus habilidades y de su posición como heredera.

			Tenía que demostrar su valía o conformarse con quedarse abandonada toda la vida, sin ninguna hazaña a su nombre.

			—Nos llevará demasiado tiempo enviar un mensaje a mi padre para que nos responda, y el tiempo es algo de lo que no disponemos. Incluso si el señor Koji le pide ayuda al kami del aire de inmediato, al más raudo de los vientos le hará falta tiempo para transmitir el mensaje al Castillo de la Gloria Matutina. Tenemos que decidirnos ya.

			Los consejeros esperaron, y Hotaru se apresuró a formular un plan.

			—Como bien han indicado, la primera opción debe ser buscar una solución diplomática. El Clan de la Mantis ha sido nuestro aliado desde hace mucho tiempo. Sin embargo, si la paz demuestra ser un callejón sin salida… —Tragó en seco—. Debemos estar preparados.

			Inobu tenía razón, no podían usar una fuerza militar directa contra un clan menor sin quebrantar la ley imperial, incluso si el agresor había sido dicho clan menor. Y lo que era peor aún: las tensiones podrían ir a más, de modo que una disputa por un solo castillo podía multiplicarse, o incluso arrastrar a toda la flota al conflicto. El Clan de la Mantis dependía del arroz del de la Grulla para alimentar a su pueblo, y, a cambio, comerciaban con seda, especias y madera exótica que podían transformarse en obras de arte que se adquirían por todo el imperio. No tenía ningún sentido que los clanes malgastaran sus recursos en una guerra, y menos aún cuando los Grullas ya tenían que preocuparse por los Leones.

			—Señor Inobu, organice que el capitán Gendo reciba una delegación de nuestra parte de inmediato. Comandante, informe al general Daidoji Uji. Dígale que reúna a sus fuerzas y que comience los preparativos para un asedio. Comodoro, transmita mis órdenes al almirante Hoshitoki para que forme un bloqueo alrededor de la isla para que nadie entre ni salga. Dígale que capture o derribe cualquier paloma mensajera si es necesario. No podemos permitir que los Mantis atraquen más de sus embarcaciones en la bahía.

			Nadie se movió ni dijo nada durante unos momentos. La señora interina del Kyūden Doji acababa de ordenar que reunieran las tropas en pleno invierno. Iban a tener que lidiar con la hipotermia, además de que existía un riesgo razonable de que las tropas quedaran atrapadas en una ventisca o de que los barcos se hundieran en el mar embravecido. Sin embargo, aquella responsabilidad pesaba sobre los hombros de Hotaru, no de los demás.

			—Así se hará, mi dama Hotaru. —Inobu le dedicó una reverencia.

			Los escribas ya se estaban encargando de transcribir sus órdenes en cartas oficiales. Una a una, Hotaru las cerró con su sello personal.

			Se las entregó a los consejeros, quienes las iban a dejar en manos de mensajeros que luego iban a entregarlas con tanta rapidez como permitieran los caballos. Por mucha prisa que se dieran, los ejércitos tardarían en reunirse, y, si las inclemencias del tiempo les impedían los movimientos, a pesar de los rezos y los acuerdos de Koji y sus compañeros shugenja…

			Cualquier camino que decidiera emprender era un riesgo. Aun con todo, si esperaba a que su padre le asegurara que estaba tomando las decisiones correctas, los Mantis tendrían más tiempo incluso para organizar sus defensas. Y el fracaso iba a ser responsabilidad de ella.

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			Transcurrieron seis días. Togi, el mensajero que Inobu había mandado a pedir una audiencia con el capitán del Clan de la Mantis, no había vuelto. A nadie le sorprendió recibir la noticia que todos se temían durante el séptimo día.

			Hotaru se despertó antes del amanecer, cuando su sirvienta le informó de que Inobu había pedido una audiencia. Se cambió la ropa que había usado para dormir y se puso una chaqueta blanca y azul y un hakama azul marino cuyos pliegues estaban adornados con flores de ciruelo bordadas. Se recogió su cabello blanco en una coleta, la misma que había llevado en la Academia de Duelo Kakita. Si bien no había pasado ni un año desde que se había graduado, le parecía como si hubiera ocurrido en otra vida.

			En cierto sentido, había sido una persona distinta por aquel entonces. Todavía la habían llamado por su nombre de infancia y seguía entrenando para ganar el torneo de duelo de su escuela, el cual contaba con contrincantes de todo el imperio. Su padre le había contado en privado cuánto ansiaba verla competir, y lo orgullosa que habría estado su madre. Aquello había sido antes de que Hotaru marchara al frente de batalla a ganarse la gloria en combates reales, además de en el círculo de duelos. Había regresado a casa con las manos vacías.

			Y el mensajero que habían enviado a organizar la delegación no había regresado aún.

			A través de las ventanas parcialmente cerradas que daban al mar, el horizonte se empezó a iluminar gracias a los primeros rayos de la Diosa Sol. Las expresiones de los consejeros permanecieron sombrías cuando llegaron. Inobu, Koji, Motoyashi y Yukitori habían cambiado su túnica de la corte por una vestimenta más sencilla. Los sirvientes del palacio se apresuraron a servirles té verde, junto a un desayuno austero de arroz blanco, pero nadie comió nada.

			—Mi dama Hotaru, hemos recibido la respuesta de los Mantis —dijo Inobu, apesadumbrado, y colocó un arcón frente a ella.

			Un hedor metálico flotaba en el ambiente. Hotaru no tuvo que abrir el arcón para saber que contenía la cabeza de Togi.

			—Tenía razón al organizar a las tropas, mi dama —añadió Yukitori. Hotaru inclinó la cabeza.

			—Ojalá no hubiera sido así. —Quizá no debería haber intentado llegar a un acuerdo con el capitán Gendo. Si bien lo correcto era intentar resolver los problemas por medio de la paz, que dicho intento no llegara a buen puerto implicaba más muertes que pesaban sobre sus hombros.

			Se negaba a pensar que todo se hubiera ido al traste ya.

			—Comodoro Motoyashi, ¿qué me dice del bloqueo? ¿Sigue en pie?

			—Sí, mi dama. El almirante Hoshitoki ha rodeado las islas.

			Pese a que no dudaba de que aquello fuera cierto, que el Clan de la Mantis contaba con algunos de los mejores contrabandistas entre su tripulación era un secreto a voces. Con la embarcación, los remeros y el tiempo adecuados, ningún bloqueo era impenetrable de verdad.

			—Comandante Yukitori, ¿cómo avanzan los preparativos de la infantería?

			—La guarnición de la provincia Kazenmuketsu está lista. Las fuerzas de reservistas de las provincias Oyomesan y Gyōsha se están reuniendo en la Ciudad del Viento Frío para zarpar en cuanto usted dé la orden. Estarán listos esta misma semana.

			En una semana, por tanto podrían emprender un asedio a escala completa.

			Inobu se aclaró la garganta antes de hablar.

			—Desde entonces también hemos recibido respuesta de nuestro Campeón. —Hizo un gesto a Koji para que hablara, y el shugenja le dedicó una profunda reverencia.

			—El Campeón dice que está preparado para suplicarle permiso al emperador para marcharse de la corte y volver al Kyūden Doji si el plan de la dama Hotaru no surte efecto.

			Que el Campeón Esmeralda pidiera permiso para abandonar su deber imperial era impensable, por mucho que pretendiera ser un modo de tranquilizarlos.

			El abanico le temblaba en las manos. No podía decepcionar a su padre. No podía decepcionar a su clan. Miró a Inobu a los ojos.

			—¿Es posible que los Mantis estén dispuestos a recibir a la heredera del Clan de la Grulla si se negaron a una delegación de menor posición?

			—Mi dama Hotaru, ¡es demasiado peligroso enviarla a usted también!

			—¿Qué otra opción diplomática nos queda? —preguntó Hotaru, sin permitirse sonar desesperada. Para cuando terminara un posible asedio, la culpa de incluso más muertes recaería sobre ella.

			—Nuestros diplomáticos más influyentes se encuentran en la Corte de Invierno Imperial, por desgracia, y necesitaremos más tiempo para comunicarnos con nuestros representantes de las Islas de la Seda y las Especias. Pero, si pidieran una audiencia con el propio señor Yoritomo… —sugirió Inobu.

			El de la Grulla era un Gran Clan; no suplicaban a los señores de los clanes menores que retiraran a sus grupos de asalto del territorio que pertenecía a los Grullas. Para que estos exigieran una retirada, tendrían que sustentar su amenaza con acciones, lo que supondría una pérdida de tiempo.

			Aun así, ¿acaso la ley imperial prohibía que los Grandes Clanes atacaran a un grupo de piratas renegados que habían capturado una fortaleza ilegalmente y que habían cometido actos tan violentos como decapitar a un mensajero? Se trataba de un argumento del que podrían valerse los mejores magistrados del Clan de la Grulla en las cortes de todo Rokugan para, con suerte, hacerse con la victoria. Los Mantis podrían ahorrarse el deshonor al afirmar que el capitán Gendo había actuado motu proprio. La única pérdida sería la relación entre el Clan de la Grulla y el de la Mantis, así como todo el comercio que aquello conllevaba.

			—En ese caso, no nos queda otra opción que asestar un golpe decisivo. —Explicó el posible argumento legal a Inobu, quien no tardó en pasar la teoría por desafíos y complicaciones en potencia. Koji se quedó en silencio, aunque su objeción a la violencia estaba más que clara.

			Incluso si retomaba el castillo, su padre se decepcionaría por­que se hubiera visto obligada a desplegar sus tropas. Cada baja que sufriera el Clan de la Grulla sería un soldado que ya no podrían enviar a la frontera que compartían con el Clan del León. Cada favor que pidieran los diplomáticos del clan sería uno menos que podrían utilizar contra los Leones. Y cada uno de aquellos problemas sería un duro golpe contra la reputación y el legado de Hotaru.

			Hotaru casi ni se percató de que un marinero llegó y le susurró algo al oído a Motoyashi. Si bien el comodoro ni se inmutó, estaba claro que el mensajero traía malas noticias.

			—Mis disculpas, mi dama Hotaru —interpuso Motoyashi—. Acabo de recibir una noticia urgente. Una de las embarcaciones del almirante ha capturado un barco imperial antes de que llegara a las islas.

			El corazón le dio un vuelco. Sí, había pedido un bloqueo, pero impedir el paso a una embarcación imperial…

			«Que nadie entre ni salga». Tendría que haber sido más específica. No podía permitirse cometer ningún error, ni mucho menos acabar con un escándalo entre manos.

			—Una de los pasajeros afirma ser una emisaria del empe­rador.

			La sala se tornó demasiado cálida de repente, y el suelo se movió bajo sus pies. Ya sabía que su padre habría informado al emperador sobre la situación, pero, hasta el momento, se trataba de un problema local que se debía resolver entre los Grullas y los Mantis. Involucrar al emperador hacía que el Clan de la Grulla pareciera débil, como si no fuera capaz de resolver sus propias disputas.

			En ese caso, no podía ser idea de su padre. Entonces, ¿de quién había sido?

			—Que traigan a la emisaria al gran salón de inmediato. La recibiré en la corte.

			Sus consejeros casi se pusieron de pie de un salto y abandonaron la sala deprisa para encargarse de los preparativos necesarios. Doji Inobu se quedó atrás unos instantes más antes de acercarse a Hotaru con una reverencia profunda. Quería algo.

			—Mi dama, si lo considera apropiado, sería para mí un gran honor y privilegio negociar con la emisaria en nombre del Clan de la Grulla. —Claro que lo sería. Y también menoscabaría la autoridad que ella se hubiera ganado ante sus consejeros.

			—El Clan de la Grulla valora su ofrecimiento, señor Inobu —repuso Hotaru, con un tono de voz tranquilo. Sería de mala educación no reconocer su diligencia. A Inobu se le iluminó la mirada—. Siempre se le ha considerado un servidor fiel de mi padre.

			Él hizo otra reverencia, más profunda que la primera.

			Hotaru se puso de pie y estuvo a punto de cruzar el umbral hacia el pasillo cuando añadió:

			—Aun así, debo ser yo quien reciba a la emisaria. Lo veré en la corte en unos minutos. —A pesar de que no cerró de un portazo, Inobu se estremeció como si lo hubiera hecho.

			Con algo de suerte, con aquello habría aniquilado cualquier idea que podría haber tenido de hablar «en su nombre» durante la audiencia. Todo dependía de ella. Tenía que hacerlo sola.

			La primera tarea que tenía por delante era evitar que la tacharan de traidora al imperio.

			—Permítanme presentar a su excelencia, la dama Bayushi Kachiko, esposa del Campeón del Clan del Escorpión y emisaria en nombre de su majestad imperial, Hantei XXXVIII —proclamó el heraldo.

			Una de las víboras de las que su padre le había advertido acababa de aparecer en su puerta.

			Todas las miradas se posaron en Kachiko, aunque esta no dejaba de mirar a Hotaru. El encaje negro con transparencias que delineaba las mejillas y las cejas de la recién llegada era tan solo una sugerencia de la máscara tradicional que llevaban todos los samuráis del Clan del Escorpión. Cuatro horquillas afiladas y doradas se desplegaban en cada lado de su cabello negro y brillante. La luz matutina relució por la silueta de su largo kimono de seda negra y roja cuando le dedicó una reverencia elegante a Hotaru. Su guardaespaldas, con máscara de los Escorpiones, hizo una reverencia al mismo tiempo, como si de su sombra se tratase.

			Hotaru notó la tensión en el pecho, como si estuviera a punto de entrar en el círculo de duelo. Por un instante, creyó ver una sonrisa traviesa en la expresión de la mujer.

			Numerosos samuráis de aquella corte habían hablado por lo bajo de lo traicionera que era Kachiko, entre ellos el tío de Hotaru. Se la conocía por ser la mujer más bella de la época; se decía que varios samuráis habían luchado a muerte por tratar de ganarse su mano y que otros habían caído en bancarrota por intentar hacerse con su favor. Allá donde pisaba, dejaba reputaciones y vidas arruinadas a su paso.

			Que hubiera ido allí no podía ser nada más que un mal augurio.

			—Le agradezco su gran recibimiento, mi dama Doji —dijo, e hizo un gesto con su abanico elegante hacia la corte ya reunida, donde samuráis de los siete Grandes Clanes, además de unos cuantos de los menores, se habían reunido para ver qué haría Hotaru—. Valoro con total sinceridad la hospitalidad inesperada de los Grullas.

			La palabra sinceridad fue afilada como una daga. Hotaru relajó la boca y el ceño para mantener una expresión impasible. Solo había tenido unas cuantas escaleras para inventarse una excusa que le ahorrara un deshonor a su clan al basarse en un procedimiento legal. Apartar a una emisaria imperial que atendía los menesteres del emperador podía hasta considerarse traición. Que la emisaria perteneciera al Clan del Escorpión la hacía ser más peligrosa todavía, solo que Hotaru no podía permitirse mostrar ni el más ligero atisbo de miedo.

			Hizo una reverencia antes de apoyar las manos sobre los muslos, con el abanico en su mano derecha, como si fuera la verdadera señora del Kyūden Doji. Tal vez incluso pareciera convincente.

			—En nombre del Clan de la Grulla, permítame ofrecerle mis más sinceras disculpas por cualquier inconveniente que le hayamos provocado, mi dama Bayushi. Sin embargo, su embarcación se estaba adentrando en aguas peligrosas, y no podíamos arriesgarnos a que sufriera algún daño durante su viaje. Al fin y al cabo, hemos jurado proteger a los sirvientes del emperador.

			Los cortesanos allí reunidos se removieron en sus respectivos asientos y se pusieron a cuchichear, a la espera de ver si Kachiko aceptaba aquella interpretación sobre lo sucedido. Si testificaba contra los Grullas en la capital imperial, ¿quién podría contradecirla? Todos sabían que su marido era el mejor amigo del emperador, por lo que contaba con bastante influencia. Aun así, el tío de Hotaru, Kakita Yoshi, era el canciller imperial, y el consejero imperial era Kakita Ryoku; ambos le debían lealtad al Campeón del Clan de la Grulla, además de al emperador.

			Hotaru le dedicó una breve mirada de reojo a Doji Inobu: estaba a la espera de que Hotaru cambiara de parecer y dejara el tema en manos de alguien con más experiencia tratando con cortesanos del Clan del Escorpión.

			—La lealtad de su clan y el servicio que le brinda al emperador es encomiable, mi dama Doji —contestó Kachiko por fin, y algo brilló en su mirada—. Pero, si me permite la pregunta, ¿las Islas del Pez Volador siguen bajo la protección del Clan de la Grulla?

			Su insulto descarado estaba envuelto con delicadeza por una pregunta inofensiva. Si el emperador —o, como en aquel caso, su emisaria— reconocía en público que era el Clan de la Mantis quien ocupaba el castillo, su palabra era la ley, y el derecho que tenían los Grullas al archipiélago se desvanecería, por muchos siglos que lo hubieran defendido.

			Hotaru no podía permitir que aquello ocurriera. A falta de una respuesta inexorable para solidificar el derecho de su clan, tuvo que recurrir a darle la vuelta a la pregunta.

			—¿Qué asunto es tan urgente que se ha arriesgado a surcar aguas en las que se ha avistado al Inazuma, una embarcación conocida por la brutalidad y el salvajismo de su tripulación? —Si Kachiko reconocía la amenaza que representaban los Mantis, justificaría las acciones del capitán Grulla y defendería el derecho que ellos tenían a las islas.

			—El destino decretó que mi marido me delegara ciertos asuntos que me han hecho quedarme en la capital unas semanas más antes de acompañar a su majestad imperial en la Corte de Invierno —repuso Kachiko, para evitar tanto la pregunta como la trampa obvia—. Aunque parece que el retraso ha sido de lo más fortuito.

			«Fortuito» era un modo de decirlo, sí. ¿De verdad había tenido algo que hacer y por eso se había quedado atrás? ¿O todo formaba parte de un astuto plan? Los samuráis de la familia Doji sabían más que de sobra lo sencillo que era esconder una verdad a medias en una sola palabra, para que el orador pareciera sincero al decir una cosa mientras ocultaba un significado distinto. «Ciertos asuntos» podían interpretarse de mil formas distintas, y todas ellas permitían que Kachiko dijera la verdad.

			—El emperador lamenta oír el malentendido que se ha producido entre sus sirvientes, y su majestad me ha enviado a ayudar a resolver cualquier confusión —continuó la Escorpión.

			Ahí estaba. Afirmaba haber ido allí para arbitrar la disputa. Si aquello era cierto, gozaba de la autoridad para conceder la isla a un clan o al otro. Si bien no tenían ningún modo de confirmar si de verdad estaba allí por encargo del emperador, también les era imposible cuestionar una orden imperial.

			Hotaru iba a tener que caerle en gracia a Kachiko para asegurarse de que su veredicto favorecía al Clan de la Grulla. Dio las gracias por que el capitán hubiera llevado a Kachiko ante ellos; pensó en hablar con Motoyashi para asegurarse de que al capitán se le reconociera su valentía y su habilidad.

			—Es una muestra de la benevolencia y la magnanimidad de su majestad imperial que la haya enviado a usted, mi dama Bayushi. —Hotaru le siguió la corriente. Si Kachiko mentía, y esas mentiras acababan saliendo a la luz, unir el juicio del emperador con el engaño de la Escorpión solo provocaría que su caída fuera más rápida y escandalosa, pues demostraría cuánto estaba dispuesta a aprovecharse de la autoridad del emperador—. Desde luego, si hay alguien capaz de encontrar la solución a la confusión del Clan de la Mantis, esa es usted.

			No podía permitir que Kachiko prosiguiera su camino hacia las islas para labrar cualquier acuerdo en secreto con los Mantis. Tampoco podía encerrarla en el palacio, ni perderla de vista. Por mucho que hubieran rechazado a la delegación del Clan de la Grulla, negarse a una audiencia con una emisaria imperial podría provocar que las legiones del emperador cayeran contra los Mantis. ¿Serían tan insensatos?

			Solo le quedaba un camino que recorrer, y este era demasiado peligroso como para que contara con la aprobación de su padre. Aun así, lo decepcionaría si no hiciera nada y permitiera que Kachiko se marchara por su cuenta y que quizá acabara entregando la isla a los Mantis.

			Iba a tener que recorrer el sendero a la perfección, sin un solo paso en falso.

			Hotaru se puso en pie y bajó de la tarima poco a poco hasta colocarse frente a Kachiko.

			—Como he dicho, el Clan de la Grulla no permitirá que le ocurra nada malo siempre que pise nuestras tierras o navegue por nuestros mares. Yo misma me aseguraré de ello. —Hincó una rodilla en el suelo.

			Si Hotaru había pillado por sorpresa a Kachiko, esta no mostró ni un solo indicio de que así fuera. Sin embargo, su guardaespaldas se acercó a ella.

			—Como puede ver, mi dama Doji, ya cuento con muy buena protección. Le agradezco su ofrecimiento, pero…

			—Debo insistir —la interrumpió Hotaru. Era un desafío.

			Transcurrieron varios segundos, y la mirada de todos los allí reunidos se dirigió a Hotaru como una flecha, a la espera de que flaqueara. En el borde de su visión, vio como sus consejeros deliberaban en silencio. Pese a que podrían pensar que había actuado con demasiada imprudencia o ímpetu, no le quedaba otra opción.

			Kachiko no tenía muchas alternativas para evadir o negarse a la insistencia de Hotaru. Eran de una posición demasiado similar, y Hotaru era quien tenía el poder, al ser la señora de aquel palacio, fuera interina o no.

			—De acuerdo —respondió Kachiko. Su guardaespaldas iba a tener que hacer caso a sus deseos con acero.

			Hotaru se puso de pie conforme el guardaespaldas de Kachiko avanzaba. Su máscara negra le cubría todo el rostro, y hasta el blanco de sus ojos parecía oculto entre las sombras. Algo del modo en que se encogió de hombros, con un gesto vago, le hizo pensar que se lo podría estar pasando bien, por mucho que no le viera la sonrisa.

			—Sin embargo, no cabe duda de que mi querido protector, Bayushi Nishiyo, se ha ofendido por que haya insinuado que no podrá defenderme como es debido cuando lleguemos a la Fortaleza de las Velas Blancas —continuó la Escorpión—. Me temo que tendrá que demostrar que su técnica con la espada es superior si pretende ocupar su lugar.

			Era lo que Hotaru se había esperado; a fin de cuentas, había insultado su habilidad. Lo único que tenía que hacer era demostrar la superioridad de su técnica frente a un enemigo desconocido cuyo estilo de lucha no conocía y que contaba con más años de experiencia que ella. Al hacerlo, les demostraría a su tío Toshimoko y a su padre que podría haber ganado el Campeonato de Topacio si hubiera competido en él. Que sus esfuerzos por criarla como era debido y transmitirle sus habilidades no habían caído en saco roto. Que era una duelista habilidosa, digna del linaje de Kakita, el primer Campeón Esmeralda. Y que, en un futuro no muy lejano, podría defender su derecho a ser Campeona del Clan en el torneo de investidura y ganarse el derecho a empuñar a Shukujo, la espada ancestral del Clan de la Grulla.

			—Eso haré —se limitó a decir Hotaru. Solo que aquella sala de audiencias no era el lugar apropiado para ello. Miró al senescal del castillo—. Prepare el jardín para el duelo.

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			Hotaru no estaba segura de que el sonido del viento al soplar entre los pinos no fuera el de los susurros de los espectadores. ¿Cuántos de ellos creerían que iba a fracasar?

			Según decían los rumores, Hotaru no había participado en el Campeonato de Topacio por miedo. O tal vez era que el instructor líder, Toshimoko, se lo había impedido. A sus espaldas, sugerían que la hija del Campeón Esmeralda era un fracaso; que había completado su gempuku, la ceremonia que se celebraba al alcanzar la mayoría de edad, en privado, en lugar de enfrentándose en público a duelistas de otros clanes.

			La verdad era que no había podido acudir al torneo porque había estado en el frente de batalla, defendiéndose del Clan del León en el ejército de Daidoji Uji, y la infantería de los Leones había cortado su ruta hacia el terreno del torneo. A pesar de que aquello era de conocimiento público, muchos se habían hecho a la idea de que se trataba de una excusa educada. Su reputación se había mellado, y tal vez para siempre. Era justo lo que su padre le había advertido cuando ella había insistido en combatir junto a su clan antes de completar su gempuku.

			Si fracasaba en aquel momento, lo único que conseguiría sería demostrar que los rumores no eran infundados.

			Más le valdría ofrecer su retirada y retraerse a un monasterio, tras abandonar sus títulos y a su familia.

			Al menos allí ya no podría decepcionar a nadie más que a sí misma.

			Una brisa fría sopló por el jardín. Hotaru no se había molestado en ponerse una chaqueta, aunque mantuvo las manos en las mangas, pues no se podía permitir perder ni un solo instante por culpa de unos dedos rígidos por el frío.

			Un paje se acercó para entregarle su espada: Elegancia, envainada y atada en seda delicada. El paje sostuvo la espada en su dirección con reverencia. Con cuidado, Hotaru desató la seda y alzó la vaina con ambas manos.

			Aquella atesorada espada, forjada por los Ashidaka, había pasado de generación en generación por la familia de su madre y había llegado a ser suya tras completar las pruebas necesarias en la academia de duelo y adquirir su nombre de adulta. Toshimoko, el hermano de su madre, había prometido que se la merecía, dado que había combatido con valentía en el frente de batalla, solo que aquella era la primera vez que se atrevía a de­senvainarla. Si la espada no la consideraba digna, podría negarse a salir de su vaina.

			Hotaru hizo caso omiso de la muchedumbre allí reunida y se volvió para encarar a los dos samuráis Escorpiones.

			—El defensor tiene derecho a dictar los términos del duelo.

			—Mi guardaespaldas debe ser raudo si pretende reaccionar a tiempo ante cualquier amenaza. Veamos su técnica de desenvaine rápido. Que el duelo se libre al primer golpe —sugirió Kachiko, en nombre de su guardián.

			—Al primer golpe —confirmó Hotaru. Aquello no impedía la posibilidad de que alguno de los dos fuera a hacer sangrar al otro, ni tampoco de que se produjera algún trágico accidente. La muerte siempre era una posibilidad cuando se desenvainaba una espada. Tal vez morir fuera una mejor opción que tener que retirarse en deshonra.

			El guardaespaldas asintió sin decir nada. Hotaru no descartaba la posibilidad de que el Clan del Escorpión le cortara la lengua a algunos de sus samuráis para asegurarse de que no divulgaban los secretos del clan. Aun así, lo más seguro era que se tratara de un papel que interpretaba, que el silencio del espadachín fuera un intento por poner nervioso a su contrincante.

			Si estaba surtiendo efecto, no pensaba mostrarlo.

			La Escorpión se hizo a un lado, con una sonrisa llena de confianza en su expresión mientras se abanicaba, distraída.

			—Bayushi Nishiyo ha aceptado el desafío de Doji Hotaru por el derecho a ser el guardaespaldas de la emisaria imperial, Bayushi Kachiko, mientras se encuentre en tierras del Clan de la Grulla —anunció el heraldo—. El vencedor de este duelo iaijutsu será el primero en asestar un golpe, según determinen los aquí reunidos en calidad de testigos.

			Hotaru entró en el círculo junto a su contrincante y le dedicó una reverencia, en parte una disculpa por el insulto que le había dedicado y en parte por respeto al espíritu luchador que iba a convocar en aquel duelo. No era culpa del guardaespaldas que ella necesitara ocupar su puesto.

			Respiró hondo, se agazapó y aferró su vaina con la mano izquierda. Mantuvo su espada envainada mientras llevaba su mano derecha a la empuñadura.

			La técnica de iaijutsu de los Kakita estaba diseñada para de­senvainar y asestar un tajo en un mismo movimiento veloz en el que elegir el momento justo lo era todo. Aun así, la escuela de duelo Bayushi también era conocida por su velocidad: como el ataque de un escorpión, el duelo podía acabar en un abrir y cerrar de ojos.

			Nishiyo la imitó y preparó su vaina para desenvainar deprisa.

			¿Qué técnica iba a ser la más veloz?

			Su contrincante dio un paso adelante para invitar a Hotaru a responder echándose atrás.

			No se movió.

			El Escorpión avanzó, un paso cada vez, para que ella aprovechara la oportunidad para ser la primera en atacar. Solo que ella no tenía cómo saber lo rápidos que eran sus reflejos ni si podría esquivarla si ella era la primera en desenvainar.

			Si bien su máscara no mostraba ninguna emoción, Hotaru estaba segura de que ocultaba una sonrisa. Si él también estaba enterado de los rumores, sin duda creía que su tarea iba a ser fácil. ¿A cuántos guardaespaldas más había derrotado al servicio de Kachiko? Nadie conseguía ser el protector de una emisaria sin demostrar su valía, y, a los ojos del imperio, Hotaru no había logrado ninguna hazaña.

			¿Qué más le escondía Nishiyo? ¿Qué secreto albergaba para haber conseguido alcanzar una posición tan alta?

			Hotaru posó la mirada sobre la vaina del guardaespaldas: era un poco más larga de lo normal. Era posible que su espada fuera más larga debido a la altura del hombre, por lo que ella iba a tener que compensar dicha desventaja de alcance cuando se enfrentaran por fin.

			A menos que eso fuera lo que él quería que pensara. No tenía cómo saber lo larga que era la espada de verdad hasta que la desenvainara, y para entonces ya sería demasiado tarde. Si era más corta de lo que creía, la desenvainaría más deprisa y lograría asestar el primer golpe.

			Ya se habían colocado uno al alcance del otro. No podía permitir que su mirada mostrase lo que sospechaba. Si parpadeaba, se perdería el instante en que Nishiyo empezara a desenvainar su arma.

			El viento sopló con fuerza, los pinos se mecieron y unos copos de nieve se arremolinaron alrededor de los pies de Nishiyo. La ventisca arremetió contra la vaina de Hotaru, contra su agarre, y amenazó con tirarla al suelo.

			Entonces se produjo el ataque. Nishiyo se abalanzó hacia delante, y su vaina se abrió para revelar el borde afilado que ocultaba.

			Hotaru desenvainó su espada en un arco hacia arriba y se echó atrás tan deprisa como pudo para evitar el golpe del guardaespaldas, pero fue demasiado tarde.

			Se produjo un siseo de aire frío en la punta de uno de sus hombros cuando la tela de su túnica se partió como una hoja. Se contuvo para no soltar un grito.

			Con el corazón desbocado, echó un vistazo a la rasgadura para ver si la espada del Escorpión le había hecho daño. Una espada cuidada como era debido era tan afilada que podría no notar la herida hasta que la viera sangrar.

			Aunque no importaría si le había hecho sangre o no si ella no había dado en el blanco.

			A sus espaldas, algo se resquebrajó y cayó al suelo.

			La multitud soltó un grito ahogado.

			Hotaru se volvió y vio la máscara del Escorpión en el suelo, partida por la mitad. El rostro apuesto del guardaespaldas quedó a la vista de todos, con una línea roja que le cruzaba la nariz.

			Pese a que contaban con una velocidad muy similar, el ataque de Hotaru había sido más certero.

			Nishiyo miró a la emisaria, desesperado, pero no se molestó en disculparse. No habría servido de nada.

			La mirada furiosa de Kachiko se posó sobre Hotaru, y a ella le dio un vuelco el corazón.

			—¡Doji Hotaru ha asestado un tajo más profundo y un golpe más letal! —El heraldo tenía una expresión radiante—. ¡Ella es la ganadora!

			La corte se llenó de sorpresa y especulación. Hotaru había ganado, y delante de todos. Las llamas de los rumores perderían su fuerza.

			También había trastocado los planes de Kachiko. No tenía cómo saber qué tipo de venganza iba a intentar librar la Escorpión; Hotaru iba a tener que estar en guardia no solo contra los Mantis cuando partieran hacia la Fortaleza de las Velas Blancas. Su camino les ofrecería más de una oportunidad para tropezarse.
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